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¡GRACIAS PAPA FRANCISCO!
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¡DICHOSOS LOS QUE CREEN!
Domingo II de Pascua o de la Divina Misericordia
Hch 5, 12-16 /  Sal 117  /  Ap  1,9-11 a. 12-13. 17-19 /  Jn 20, 
19-31 	

	
“Trae tu mano y métela en mi costado”
Como el Apóstol Tomás también nosotros, al comulgar, po-

demos tocar y hasta meternos en las llagas del resucitado y ex-
perimentar su amor y su misericordia sin medida. Y nos parece-
rá muy creíble la revelación que recibió Santa Faustina, origen 
de la celebración de este día: “Deseo que la Fiesta de la Mise-
ricordia sea refugio y amparo para todas las almas y, especial-
mente, para los pobres pecadores. Ese día están abiertas las en-
trañas de mi Misericordia. Derramo todo un mar de gracias so-
bre las almas que se acercan al manantial de mi Misericordia”. 
No desaprovechemos esta fiesta y vivámosla con piedad, ale-
gría y ganas.

PRESENCIA VIVA DEL RESUCITADO
Domingo III de Pascua 
Hch 5, 27b-32.40b-41 /  Sal 29  /  Ap  5, 11-14 /  Jn 21, 1-19

Aquel discípulo a quien Jesús amaba le dice a Pedro: “Es 
el Señor”.

Emociona, en estos domingos de Pascua, escuchar el rela-
to de las apariciones del Resucitado y sobre todo ésta, que tie-
ne lugar en el lago de Tiberiades. Todo creyente también pue-
de sentir la fuerza viva del Resucitado si mira con ojos limpios, 
como el Discípulo Amado, o con corazón arrepentido como Pe-
dro, sin dejarse amedrentar por los trajines y dificultades de la 
vida.

ÁNGEL Mª PASCUAL
pascualangelma@hotmail.com

¿Por qué «un poco de agua»?
En ninguno  de los relatos de la institución de la eu-

caristía se menciona el agua en la Cena, excepto para re-
bajar el efecto del vino, demasiado fuerte para beberse 
puro. Jesús y sus discípulos seguramente lo hacían así y 
desde el año 150, san Justino precisa en su primera Apo-
logía que cuando se terminan las oraciones (lo que aho-
ra es la oración universal), «los hermanos llevan al que 
preside pan y una copa de vino y agua mezclados».

Admirable intercambio
Pero esta costumbre que podríamos decir de origen 

dietético y de moderación, muy pronto tendrá un signi-
ficado místico, el único que permanece hoy, no el que 
los vinos estén más rebajados.

San Cipriano de Cartago, un siglo después de san 
Justino, combate a los gnósticos que rehúsan el vino y 
da una nueva interpretación: «Si alguien ofrece sólo el 
vino, no estamos nosotros en la sangre de Cristo; si sólo 
se ofrece agua, es el pueblo el que está sin Cristo».

Con san Agustín, otro siglo después, se llegará a la 
fórmula del «admirable intercambio»; tan bien expresa-
da  en la oración actual:

El diácono, o el sacerdote, echa vino y un poco de 
agua en el cáliz, diciendo en secreto:
“El agua unida al vino sea signo de nuestra partici-
pación en la vida divina de quien ha querido com-
partir nuestra condición humana”. 
Oración entresacada de la fiesta de Navidad (Ora-

ción colecta), es decir, del misterio de la Encarnación.
Hay que añadir que la interpretación  oriental es aún 

más cristológica. Pues en la mezcla del agua y el vino ve 
el símbolo de la unión de la humanidad con la divinidad 
en la persona de Cristo Jesús, a no ser que esto recuerde 
la «sangre y agua» (Juan 19,34) que brotaron del costado 
de Jesús en la cruz, herido por la lanza.

San Atanasio  decía de Cristo: «Se hizo hombre para 
divinizarnos». Este misterio no lo captaremos con razo-
namientos. Pero este gesto tan simple de una gota de 
agua en un poco de vino, cala hondo en nosotros.

COMISIÓN 
DIOCESANA 
DE LITURGIA

LA GOTA
DE AGUA
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El pasado Domingo de Resurrec-
ción, en la Plaza de S. Pedro ante mi-
les de fieles congregados para recibir la 
bendición Urbi et Orbi, aparecía de forma 
inesperada el Papa Francisco para ofre-
cer, con un hilo de voz, la bendición fi-
nal, tras un renovado mensaje de paz al 
orbe entero. 

Este lunes de Pascua  nos hemos en-
contrado, al comienzo del día en esta 
parte del mundo, con la noticia, de nue-
vo inesperada tras la aparición pública 
de ayer, del fallecimiento de Francisco, 
como así quiso llamarse el 266 Papa de 
la Historia.   

Se ha marchado de este mundo, 
por el que tanto ha luchado, al estilo del 
Maestro, bendiciendo, dando a otros la 
fuente del sentido de la vida de la que ha 
participado a lo largo de su existencia. 

Quisiera destacar alguna de las oca-
siones en las que, gracias a Dios, he po-
dido saludar al Papa, en las que apare-
cen algunas características que reflejan 
su estilo particular. 

La primera tiene lugar al final de 
una audiencia general en la plaza de S. 
Pedro, al finalizar el ángelus, en enero de 
2018. Tres sacerdotes, recién nombra-
dos Obispos Auxiliares de Madrid, tenía-
mos el privilegio de saludar al Santo Pa-
dre, un mes antes de nuestra consagra-
ción episcopal. Según nos acercábamos 
con el Cardenal Osoro, que era quien nos 
presentaba, el Papa nos recibía con una 
gran sonrisa añadiendo con su acento 
argentino: “estos son los tres guerrille-
ros”, lo que nos hizo reír a todos y nos 
ayudó a vivir con naturalidad aquel en-
cuentro que, por las características del 
momento, tenía una relevancia especial. 
Sabía quiénes éramos, lo que no dejaba 
de sorprendernos. Los minutos que pu-
dimos departir con él transcurrieron con 
toda cordialidad, centrado en lo que pu-
dimos decirle, lo que significaba su ca-
pacidad de escucha sincera, ajeno a la 
multitud congregada en la plaza y al res-
to de invitados que esperaban saludarlo. 

Un segundo momento ocurrió prác-
ticamente en el mismo escenario, al tér-
mino de otro de los rezos del ángelus, 
en octubre de 2023, con un grupo de 
personas de La Rioja, y, por tanto, como 
obispo ya de esta nueva sede episcopal. 
Con su cercanía habitual pasó saludan-
do a nuestro lado, en su silla de ruedas, 
recibiendo con paciencia nuestros co-
mentarios y algún que otro detalle pe-
culiar que fue recibido con buen sentido 
del humor y afabilidad. 

El último encuentro tuvo lugar el 
pasado día 9 de diciembre en la au-
diencia que nos concedió a una dele-
gación de Manos Unidas con motivo 
del 65º aniversario de su creación a car-
go de un grupo de mujeres de Acción 
Católica de los años cincuenta en Es-
paña. Esos días venían cargados de tra-
bajo, como de costumbre en la inten-
sa agenda del Papa, con el añadido de 
la caída que había sufrido en la madru-
gada del viernes al sábado de ese fin 
de semana, lo que no le impidió seguir 
con su ritmo señalado, celebrando el 
consistorio de cardenales previsto, la 
celebración de la Inmaculada en el Va-
ticano y la tradicional visita vespertina 

a la Plaza de España para rezar ante la 
imagen de la Virgen, tras la que siguió 
algún acto más. Pudimos apreciar sus 
gestos hacia mayores y pequeños, es-
pecialmente con enfermos e impedi-
dos, y algún detalle particular hacia al-
guien que se encontraba cubriendo la 
información. 

Cuando nos llegó el momento de la 
recepción, sobre las 9 de la mañana, ya 
llevaba cuatro citas con diferentes dele-
gaciones desde las 7:30h, lo que indica-
ba su esforzado plan de trabajo a pesar 
de la edad y su estado de salud. Las pa-
labras que nos dirigió, acordándose de 
la peculiaridad del genio femenino, da-
dos los orígenes de esta asociación de la 
Iglesia y su papel hoy, insistían en el em-
peño fundacional de la lucha contra “el 
hambre de pan, el hambre de cultura y el 
hambre de Dios”, para un auténtico de-
sarrollo de los pueblos. 

Rezamos agradecidos por su testi-
monio en medio del mundo. Descanse 
en paz el pastor bueno que nos ha con-
ducido hacia la esperanza que no de-
frauda, al encuentro del Dios de la mise-
ricordia, en quien confiamos que lo haya 
recibido. 

SANTOS MONTOYA TORRES
OBISPO DE CALAHORRA Y 

LA CALZADA-LOGROÑO.BENDICIENDO



Jorge Mario Bergoglio S.J fue 
elegido Papa el 13 de marzo de 
2013, adoptando el nombre de 
Francisco, en agradecimiento a 
san Francisco de Asís, el santo 

de la pobreza, la paz y la humildad. Se 
convirtió así en el 266º Papa de la his-
toria de la Iglesia católica y en el primer 
Pontífice americano y jesuita. Su lema 
para su Pontificado fue: Miserando at-
que eligendo.

Comenzaba así su camino, que con-
tinuaba durante casi 12 años, de acom-
pañamiento en la fe como Pastor de la 
Iglesia, de anunciar la alegría del Evan-
gelio, en comunión, con una misión 
abierta a todos y siempre preocupado 
por los más desfavorecidos. 

Durante todo su Pontificado, el Papa 
Francisco confesó que llegaba de las 
periferias para servir a la Iglesia y a la 
humanidad. Deseó «una Iglesia pobre y 
para los pobres». Y en multitud de oca-
siones, desde la primera vez que impar-
tió la Bendición apostólica Urbi et Orbi, 
desde el balcón de la Basílica de San Pe-
dro, pidió: «por favor, no se olviden de 
rezar por mí».

Desde ese comienzo expresó que 
venía de las periferias “para servir a la 
Iglesia y a la humanidad”. Durante to-
dos estos años como Papa, tanto en 
documentos, declaraciones, homilías y 
viajes tuvo puesta su mirada en las “pe-
riferias existenciales y geográficas”.

Francisco siempre ha mostrado su 
cercanía con los “últimos”: con migran-
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sucedió en el viaje a Emiratos Árabes 
en 2019 o en los Encuentros Medite-
rráneos, que le llevaron, por ejemplo, a 
Marsella en 2023.

Su periplo internacional se inició en 
Brasil: en la Jornada Mundial de la Ju-
ventud de Río de Janeiro, del 22 al 29 
de julio de 2013. Francisco ha demos-
trado su preocupación por los más ne-
cesitados viajando a 11 países de África, 
19 de Asia, 20 de Europa, 12 de América 
y 4 de Oceanía.

La sinodalidad: la comunión, la mi-
sión y la fraternidad universal han sido 
el centro de su magisterio durante todo 
su Pontificado. Algunas claves del mis-
mo son:

• Iglesia en salida. Es la actitud que 
propone a la Iglesia para no centrarse 
en los que ya están sino mirar a aque-
llos a los que todavía no se les ha anun-
ciado a Jesús. En su primera exhorta-
ción apostólica Evangelium gaudium 
hablaba ya de “primerear”, como “tomar 
la iniciativa”, “adelantarse”, en la tarea 
evangelizadora y de apostolado que a 
todos nos toca desempeñar.

• Misericordiar. Aplicar la mirada de 
Dios al tiempo en que vivimos, a los de-
más y a nosotros mismos; una mirada 
de misericordia y de perdón.

• Periferias existenciales. Deben 
ser convertidas en el centro de la acción 
de la Iglesia: los pobres, los excluidos, 
los descartados (otra palabra de Fran-
cisco que expresa una categoría social-
mente relevante para la Iglesia).

tes, refugiados o presos el Santo Padre 
ha protagonizado momentos memora-
bles. Uno de ellos, el del 8 de julio de 
2013, cuando lanzó al mar una corona 
de flores para recordar a los inmigran-
tes muertos en el mar en su visita a la 
isla de Lampedusa.

Para mostrar su cercanía con las per-
sonas privadas de libertad, en su prime-
ra Semana Santa, en abril de 2013, Fran-
cisco sorprendió en el Jueves Santo con 
una visita a una cárcel de jóvenes en 
Roma para el acto del lavatorio de los 
pies, en lugar de realizarlo en la basílica 
de San Juan de Letrán, donde era tradi-
ción celebrar este oficio de la Semana 
Santa. En la prisión, lavó los pies a diez 
chicos y dos chicas, una de ellas musul-
mana.

Después, en otras Semanas Santas 
ha repetido este gesto en otras cárce-
les de Roma.

En estos 12 años de Pontificado, 
Francisco ha realizado 47 viajes fuera 
de Italia y ha visitado 66 países. Los via-
jes del Papa por el mundo siempre se 
han distinguido por su deseo de ir a las 
periferias “geográficas y existenciales”: 
destinos con minoría católica, zonas 
muy alejadas o a ciudades de países de 
la vieja Europa. Por otra parte, también 
ha viajado para asistir a celebraciones 
de gran importancia para los jóvenes 
con las Jornadas Mundiales de la Ju-
ventud o para las Familias, además de 
hacerse presente en actos de gran re-
levancia para la vida de la Iglesia como 

FRANCISCO: 
EL PAPA DEL FIN DEL 
MUNDO QUE ACERCÓ 
LAS PERIFERIAS: 
“EN LA IGLESIA HAY 
LUGAR PARA TODOS”



• Iglesia enferma por balconear o 
por ser autorreferencial. El Papa pe-
día evitar una Iglesia autorrefencial, 
que se convierte en la medida de to-
das las cosas y tiene el centro en sí mis-
ma. Que mira desde arriba, que hace lo 
de siempre, que juzga y señala. Prefiere 
una Iglesia abierta a los demás y “acci-
dentada”, antes que enferma y viciada 
en su encierro.

• Cultura del descarte:  Francisco 
pide que luchemos y nunca practique-
mos la llamada “cultura del descarte”, es 
decir, no descartar, no marginar a nues-
tros hermanos. El Papa siempre recalca 
el valor y la dignidad de toda vida hu-
mana.

• Sinodalidad: Una nueva cultura 
de la Iglesia que incorpora el discerni-
miento en el Espíritu. Escuchar a todos, 
discernir el querer de Dios en el hoy de 
la Iglesia y tomar las decisiones que im-
pulsen la misión de la Iglesia. Con ello 
marcó un estilo de hacer Iglesia, con su 
magisterio desde el inicio de su Pontifi-
cado y, en particular, a través del cami-
no sinodal, quiso hacer realidad la Igle-
sia del Concilio Vaticano II.

• Reformas vaticanas: Ha desple-
gado tres grandes reformas durante su 
pontificado: en el Dicasterio para la Co-
municación, con su creación y la inte-
gración de las estructuras de comunica-
ción en un solo Dicasterio, al frente del 
cual puso al primer prefecto laico, Pao-
lo Ruffini. Después inició una profunda 
reforma de la estructura económica de 
la Santa Sede, que todavía se está rea-
lizando. En tercer lugar hizo pública la 
constitución sobre la curia romana y su 
servicio a la Iglesia en el mundo, que 
lleva por título Praedicate Evangelium. 

El Papa Francisco, que salió del hos-
pital el pasado 28 de marzo tras una lar-
ga hospitalización de 37 días por una 
neumonía, apareció en público por últi-
ma vez el domingo de Resurrección en 
la plaza de San Pedro, para dar la tradi-
cional bendición Urbi et orbi.

Ahora en estos momentos doloro-
sos, pedimos al Señor por su descanso 
eterno y mostramos nuestro agradeci-
miento por su vida puesta al servicio 
de la Iglesia. Nos unimos en oración, a 
todo el Pueblo de Dios, con la esperan-

PUEBLO DE DIOS. DEL 27 DE ABRIL AL 11 DE MAYO DE 2025	    ESPECIAL PAPA FRANCISCO     5

za en la resurrección.
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En el Nuevo Testamento, 
además de la Virgen María, 
aparecen otras Marías, entre 
ellas tres que se citan en va-
rios momentos: una la de Beta-
nia, hermana de Lázaro y Mar-
ta, la cual ungió los pies de Je-
sús en la visita a su casa (Lc 10, 
39); otra, la que es protagonis-
ta en casa de Simón al ungir los 
pies de Jesús secándolos con 
sus cabellos (Lc 7, 36-50); y una 
tercera, María Magdalena, que 
sigue al Maestro (Lc 8, 2), está 
junto a la cruz con otras muje-
res (Mt 27, 56) y asiste a la se-
pultura de Jesús (Mt 27, 61). ¿Es 
la misma mujer? La Tradición 
nos dice que no al celebrarse 
a las tres en tres días distintos. Lo cual 
hace pensar que la última descrita es la 
protagonista del relato de la Resurrec-
ción del Señor, sin poder precisar si era 
alguna de las dos anteriores.

Lo que sí conocemos es que su amor 
por el Maestro, puro y casto, la lleva, 
junto con María la de Santiago y Salo-
mé, a comprar aromas para ir a embal-
samar el cuerpo de Jesús. Y muy tem-
prano, con “la otra María”, (san Juan ha-
bla sólo de María Magdalena) van ha-
cia el sepulcro con la preocupación de 
“¿Quién nos rodará la piedra del sepul-
cro?” Pero cuando llegan, sorprenden-
temente, ya está retirada la losa.

A partir de aquí san Juan es el que 
más se centra en María Magdalena y 
ofrece detalles que no narran el resto. 
María corre a dar la noticia a Pedro y a 
Juan: “Han robado al Señor y no sabe-
mos dónde lo han puesto” (Jn 20, 2), por 
lo que ambos corren hasta el sepulcro, 
junto a la mujer, la cual queda luego 
sola llorando en el sepulcro, donde, por 
dos veces se le hace una pregunta: “Mu-
jer, ¿por qué lloras?”; una vez por los án-

geles que custodian el sepulcro 
y otra por un supuesto “horte-
lano”; ella reacciona ante aquel 
personaje que no reconoce: “si 
tú te lo has llevado, dime dón-
de lo has puesto y yo lo coge-
ré”. Y entonces, sólo una palabra 
suya es suficiente para recono-
cerlo: “María”; a lo cual inmedia-
tamente responde: “¡Rabbuni!” 
(¡Maestro!) e intenta abrazarle 
los pies, a lo que alega el Resu-
citado: “No me toques; aún no 
he subido al Padre”.

En el arte sacro, además de 
esta última escena, se la repre-
senta habitualmente como pe-
nitente, casi siempre semides-
nuda, o desnuda cubierta con 

una larga cabellera (y a veces incluso 
con un tejido de palma), en un lugar in-
hóspito y ante un crucifijo. Ocasional-
mente también ataviada con ricos ves-
tidos de época o con exagerada osten-
tación.

Su atributo personal y constante es 
el tarro o vaso de perfumes, identificán-
dola como la mujer que narra san Lucas 
(7, 36-50). Para indicar su vida peniten-
te tiene en sus manos un salterio o ro-
sario, arrodillada en un paisaje agreste, 
en oración ante una cruz tosca y un crá-
neo, y, a veces, mostrando la corona de 
espinas y tres clavos en la mano, jarro y 
pan en el suelo o traído por un ángel. 
Puede llevar también un libro abierto.

De forma no muy frecuente puede 
aparecer incluso como en la fotografía 
adjunta al escrito, donde se la ve llorosa 
y mirando hacia el cielo, mostrando así 
su arrepentimiento. Esta es una pintu-
ra sobre lienzo, de autor desconocido, 
barroca del siglo XVIII, conservada en 
la ermita de Nuestra Señora de Allende 
de Ezcaray.

Pablo Díaz Bodegas

¡RABBUNÍ! (¡MAESTRO!)

         Yendo por las 
ciudades y aldeas 

predicaba y evangelizaba 
el Reino de Dios. Le 

acompañaban los Doce 
y algunas mujeres, que 
habían sido curadas de 
espíritus malignos y de 
enfermedades: María, 

llamada Magdalena, de la 
cual había echado siete 
demonios, Juana mujer 
de Cusa, administrador 
de Herodes, y Susana, 
y otras varias que le 

servían con 
sus bienes 

(Lc 8, 1-3)
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INVITADOS A LA CELEBRACION
Y AL COMPROMISO  

Nos acercamos a la FIESTA DEL TRA-
BAJO que tiene un signo de esperanza 
especial por el Jubileo de los Trabaja-
dores, al cual están particularmente in-
vitados todas las personas trabajadoras 
(obreros, empleados, profesionales de los 
diversos sectores, etc.) y los miembros 
de las distintas asociaciones gremiales 
y sindicatos, junto con sus familiares.

Desde Iglesia por el Trabajo Decen-
te - ITD Rioja buscamos un mayor com-
promiso en favorecer el cuidado de las 
personas trabajadoras, promoviendo 
políticas que permitan una conciliación 
real. Apostamos para avanzar –desde el 
diálogo social- en la reducción de la jor-
nada laboral. Y cuidar la salud en el tra-
bajo (derecho fundamental para todos 
y en cualquier entorno) para lograr un 
mayor bienestar físico, mental y social.

Tenemos presentes las palabras del 
Papa Francisco: «En una sociedad real-
mente desarrollada el trabajo es una di-
mensión irrenunciable de la vida social, 
ya que no solo es un modo de ganarse el 
pan, sino también un cauce para el cre-
cimiento personal, para establecer rela-

ciones sanas, para expresarse a sí mismo, 
para compartir dones, para sentirse co-
rresponsable en el perfeccionamiento del 
mundo, y en definitiva para vivir como 
pueblo.» (Fratelli Tutti 162). 

No podemos olvidar que la Doctri-
na Social de la Iglesia nos invita a seguir 
«soñando y trabajando juntos» para 
posibilitar los derechos y pilares funda-
mentales de la justicia social (Tierra, Te-
cho y Trabajo) que reconoce la dignidad 
y aviva la esperanza.

A través del trabajo decente, “el ser 
humano expresa y acrecienta la digni-
dad de su vida”; contribuye al desarrollo 
de las personas, la familia y la sociedad. 
Por ello, también denunciamos la des-
humanización del trabajo (desempleo, 
precariedad, inseguridad laboral, inci-
dencia climática…) y anunciamos la li-
beración que descubrirnos en Jesús de 
Nazaret con la mirada puesta en los co-
lectivos más desprotegidos y vulnera-
bles, en particular, dado su desamparo 
las personas migrantes. 

Es nuestro deseo proponer espacios 
de reflexión, diálogo y toma de con-

ciencia, por ello el próximo 29 de abril 
a las 18:30h en la Biblioteca Rafael Az-
cona os invitamos a compartir juntos 
la realidad del mundo del trabajo con 
la película “En un muelle de Norman-
día”, que nos introduce al mundo de las 
relaciones humanas y las condiciones 
del trabajo en la Europa del S. XXI. 

Que la celebración de este 1º de 
mayo, nos ayude a hacer que el TRABAJO 
no sea instrumento de alienación, sino 
un signo de esperanza y vida nueva. 

El próximo 15 de mayo se celebra el día del Mundo Ru-
ral, por ello el Movimiento Rural Cristiano y el Movimien-
to de Jóvenes Rurales Cristianos queremos manifestar que 
migrar es parte esencial de la humanidad y un derecho re-
cogido en la Declaración Universal de 
los Derechos Humanos. Las migracio-
nes han enriquecido social, cultural y 
económicamente nuestros pueblos, 
aportando diversidad y revitalización 
ante el envejecimiento rural.

Los migrantes traen consigo es-
peranzas, ilusiones y una dignidad 
que va más allá de su situación ad-
ministrativa. Por ello, defendemos 
que nadie debe ser considerado “ile-
gal” y que la integración debe basar-
se en la igualdad de trato, acceso a 
servicios y participación activa en la 
vida social.

Reconocemos el esfuerzo de centros educativos, servi-
cios sociales, empresas, ONGs y voluntarios que trabajan 
para adaptar los servicios a esta nueva realidad. Pedimos a 
las autoridades que faciliten trámites administrativos, ga-

ranticen el acceso equitativo a ser-
vicios públicos y ofrezcan forma-
ción continua.

A la sociedad, la invitamos a aco-
ger, proteger, promover e integrar, 
a denunciar injusticias y combatir 
bulos sobre migrantes. A los me-
dios, les pedimos objetividad y ver-
dad. A la Iglesia, que acoja a los mi-
grantes como preferidos del Señor 
y abra las parroquias como espa-
cios de encuentro.

Alegremos, porque los migran-
tes son nuestros nuevos vecinos en 
los pueblos.

DÍA DEL MUNDO RURAL: MIGRANTES, NUEVOS VECINOS EN LOS PUEBLOS 
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